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PRÓLOGO

      Aquí me encuentro, con la apacible y enigmática compañía de la soledad. ¿Porqué he empezado este escrito? con certeza aún no lo sé; pero es posible que mi alma desee liberarse de esas ansias idealistas que claman por ser atendidas. Es como si habitara dentro de mi ser, un guerrero que día y noche me exige que dé lo  mejor de mi en tan importante batalla; la batalla entre el anhelado idealismo y el a veces deprimente realismo.

      ¿Cómo se arraigó este humilde deseo en un ser tan imperfecto y falto de experiencia como un servidor? Es otra pregunta que vaga por mi inquieta mente buscando una entrañable respuesta. Sin embargo, trataré por todos los medios para que usted ávido lector, no se esfuerce para descifrar el verdadero y legítimo sentido de cada una de las líneas que se expondrán. Ya que aunque quisiera, no poseo la facultad que comúnmente se observa en todo buen escritor.

      Reconozco la noble influencia que tuvieron sobre mi pensamiento, infinidad de seres esclarecidos que con su ejemplo, han aportado a nuestra historia vivificadoras señales de esperanza. 
      Por ello, y a pesar de que no hay una sola nota bibliográfica en este libro, honro a todos aquellos pensadores ilustres, cuyas vidas forjaron los cimientos sobre los cuales se construye la presente obra. Me refiero a aquellos hermanos que encendieron la chispa del progreso y desarrollo del pensamiento humano, por citar solo algunos: Sócrates, Diógenes, Platón, Jesucristo, Buda, Mozart, Beethoven, Miguel Ángel, Da Vinci, Albert Einstein, etc. Mismos que al estudiarlos, me inspiraron para la elaboración de cada uno de los capítulos que a continuación se describirán.

A   T   E   N   T   A   M   E   N   T   E

Su amigo Guillermo Garza Robledo.
INTRODUCCIÓN
      Primeramente me gustaría aprovechar las siguientes líneas, para expresar ante todo el infinito respeto que siento por todas y cada una de sus valiosas opiniones.

      El libro que ahora tienen en sus manos, refleja solo y únicamente el humilde pensamiento de un servidor. Expone una ideología que asume como objetivo primordial, una reflexión que nos apoye en nuestra superación como seres humanos; y que al mismo tiempo, despierte en nosotros una sed insaciable de crecimiento y evolución. Asimismo, busca invitar a desarrollar al máximo nuestro potencial para contribuir a tan noble fin, ya que solo así lograremos dejar una huella indeleble en los celosos terrenos de la añeja humanidad.
      Deseo estimados lectores, que en el presente libro encuentren una herramienta más para recuperar o reafirmar, el humanismo que debiera de caracterizar por siempre a nuestra especie.
El ignorante que reconoce su ignorancia, es sabio; el sabio que reconoce su sabiduría, es ignorante.
      A veces me pregunto si en verdad comprendemos lo poco que conocemos. Hay quien cree conocer el mundo, así como las diferentes culturas que lo conforman; sin embargo, desconoce su propio ser.

      Por mucho tiempo el hombre ha hecho alarde de sus conocimientos, ha pregonado y esparcido por el viento lo poco o mucho que sabe; mientras que la naturaleza demostrando su sabiduría, se descubre humilde y silenciosamente ante nosotros. Siento que el hombre adquirirá nuevo conocimiento, cuando esté conciente que lo desconoce; tenemos que comprender que la grandeza tiene su esencia en la sencillez, misma que nos llevará sin duda de la mano por esos misteriosos bosques impregnados de sabiduría y de verdad.

El hombre creó el dinero, hoy en día el dinero destruye al hombre.
      A lo largo de la historia se han constituido miles de inventos, a continuación analizaremos uno de ellos: el dinero.

      El dinero en sí no es más que un conjunto de metales y papeles sucios, al que el mismo hombre le ha dado un valor. Sin embargo, hoy en día el dinero rige al mundo, y con esto la vida de miles de millones de seres humanos; los cuáles la mayor parte de estos seres, no tienen acceso a ese dinero que circula frente a ellos, ni siquiera para satisfacer las necesidades más básicas e indispensables del mismo hombre.

      Hemos sido testigos a lo largo de la historia, de como una minoría acapara celosamente, la mayoría de este “bien” material. Mismo que ha desencadenado eternas luchas, cuyo fin primordial es la acumulación de riquezas  y la obtención del poder, cuando lo primero trae consigo lo segundo. El dinero ha agudizado el genocidio por parte de nuestra propia especie, la especie “racional”. Como es posible que le demos más valor a un objeto material y meramente terrenal, que a la invaluable vida de un hermano nuestro; mismo que agoniza, siente y sufre, la escasez de ese dinero. 

La sociedad juzga por lo que ve, cuando en realidad lo que más vale, es lo que no se ve.
      A través de los siglos el hombre ha creado infinidad de mecanismos para establecer categorías, mismas que marcarán el estatus o nivel socioeconómico en el cuál nos encontraremos.

      Desde que nacemos hasta que morimos, vivimos inmersos en un océano de diferencias tanto culturales como económicas, donde la sociedad observará y cuestionará el lugar donde naciste, creciste y moriste. De igual manera, los hospitales a los que acudas, tu casa, los carros que poseas, así como el precio que le pongan a tu educación, serán sólo la punta de ese gran iceberg que se oculta bajo ese inmenso océano, un océano materialista donde la barca que hemos construido, poco a poco se va hundiendo; esto tal vez motivado por una ceguera que se niega a vislumbrar la verdadera esencia del ser humano. 
      Sí, me refiero a todo aquello que no tiene ni color ni forma, tampoco es tangible físicamente, no reconoce escala métrica alguna; y sin embargo, tiene más peso que todo cuanto existe. Hablo de los valores, y para ser específico de aquellos valores que tienen su fundamento tanto en la ética como en lo moral. Hago la aclaración ya que el hombre le ha llamado también valores, a sus “bienes” materiales.

      Creo que el hombre debe esforzarse  por destacar lo trascendental. Es decir, aquello que no necesariamente se palpa a los ojos de la sociedad, sino a los ojos del alma; cuyo fundamento es el bien universal. Dicho esto, creo que más nos vale ser valiosos.

El hombre vive del futuro, y cuando llega vive del pasado.
      Cuantas veces no concentramos nuestros pensamientos en aquello que aún no tiene lugar en nuestras vidas, ajeno a lo que llamamos presente; que al final de cuentas es lo único tangible que poseemos. 

      Definitivamente la psicología humana es un mar de misterios, hay quienes viven deseando todo aquello que no tienen, y con la esperanza de tener un futuro que se ajuste a su ideología, dejan pasar el enigma del presente. Cuando en realidad, tal vez lo más inteligente sería disfrutar lo poco o mucho con que contamos en este preciso momento, lo demás vendría por añadidura.

      Aprendamos de los niños, que en realidad son nuestros maestros, ellos disfrutan cada instante de sus inocentes vidas; alejados de ese invento del hombre llamado tiempo y que en ocasiones parece que consume al mismo hombre. Creo que no debemos concentrar demasiado nuestros pensamientos en el futuro, pues de esa manera dejaremos pasar el valioso presente que se descubre ante nosotros. Entonces llegará el fenómeno que se ha observado a través del tiempo, ya que algunos  que llegan a viejos tienden a vivir del pasado; lo anterior  traerá consigo la ironía que se palpa en el presente capítulo.

La carrera de la vida, es la única en donde el hombre no desea llegar al final.
      Concibo la vida como una gran carrera, en donde hay miles de millones de competidores. Sin embargo, en esta carrera la meta no es cuestión de espacio, sino de tiempo.

      Dicho lo anterior, hago referencia al valor e importancia que debemos de darle a cada instante de nuestras vidas, pues en esta carrera nunca sabremos cuando nos encontraremos en el umbral de nuestra meta, la cual llegará en el momento que emprendamos el viaje final.

      Esa es la razón por la cual creo que el hombre no desea llegar a la meta, dado que lo anterior es uno de los mayores temores ancestrales de nuestra especie. Tal vez sería conveniente reconfortar nuestro ser, pensando que todo lo que uno siembra, lo cosechará 
tarde o temprano; entonces habrá llegado el momento de disfrutar aquellos frutos, cuyo tiempo de maduración fue nuestra existencia entera.

Cuánto tiempo tendrá que pasar, para no temerle al tiempo.
      El tiempo, un invento más del hombre, creación que a su vez ha venido acompañado de innumerables mecanismos para medirlo; los cuales hoy en día forman parte de nuestra indumentaria básica.

      Siento que hemos creado un mundo artificial en donde el hombre enfrenta día tras día, una carrera contra el tiempo. Ya sea en el trabajo, escuela o recreación, somos regidos por el transcurrir de cada minuto en nuestras vidas. También han surgido maneras divertidas para medir ese tiempo en cada uno de nosotros, como lo son los peculiares cumpleaños, en donde predomina el gozo y los festejos. Asimismo, hay quienes despiertan con el paso del “tiempo” cierta inestabilidad emocional, fruto del temor que se nos ha inculcado desde que tenemos uso de razón, respecto al correr de los años. 

      Sin embargo, el tiempo podría convertirse en nuestro mejor aliado para llevar una vida más organizada, o bien puede convertirse en nuestro peor enemigo; provocándonos enfermedades derivadas del stress, accidentes de toda índole e incluso la muerte. Debemos aprender a medir el tiempo en nuestras vidas, pues de lo contrario, el tiempo medirá nuestra existencia.

El hombre le teme a los animales salvajes; cuando en ocasiones, el hombre es el más salvaje de todos los animales.
      Homo Sapiens, ser que se dice superior por poseer lo que el mismo denominó  razón. Lo anterior traerá consigo la diferencia entre nuestra especie y el resto de los animales, a los que el hombre a su vez les llama irracionales por carecer supuestamente del mismo. Todo esto gracias a que hemos sido entrenados bajo un enfoque antropocéntrico, en donde el hombre figurará como centro de atención, y en el cual todo lo demás perfilará en segundo término.
      Cuantas veces no hemos sido testigos a través de diferentes medios, de la violencia intra-familiar que prevalece en algunos “hogares”, donde seudo-padres hieren, violan o matan  a sus propios hijos, y para no variar nuestra especie viene desde hace siglos efectuando el vergonzante genocidio o exterminación de su propia especie; esto mediante guerras, asesinatos, terrorismo, y muchas otras aberraciones que ni los seres más salvajes de ese mundo “irracional”, se atreverían a practicar.

      Un animal “irracional” mata por hambre o porque se siente amenazado; el animal “racional” mata por egoísmo, sediento de poder y riquezas materiales vanas; lo que conlleva a la práctica del peor de los crímenes, en donde el hombre se convierte en el más feroz depredador de su propia especie.

      El hombre ha emprendido desde sus inicios una batalla sin tregua tanto con las demás especies, como consigo mismo. Es increíble la lucha sanguinaria y salvaje que ha emprendido durante siglos, en cuántas ocasiones líderes criminales han llegado al poder, teniendo como objetivo primordial la exterminación de sus propios hermanos; y aunado a esto, cuántas otras especies no han sido víctima de la extinción por parte del ser humano. Lo anterior tal vez motivado por un caprichoso abrigo de piel que calentará el cuerpo de algún poderoso; mas sin 
embargo, me pregunto quién arropará su alma, misma que seguirá demostrando esa frialdad hacia aquellos seres que al igual que nosotros, luchan por sobrevivir y claman un espacio en este maravilloso planeta; el cual a su vez no le pertenece solamente al hombre como creemos pensar, por el contrario, pertenece a todo cuanto ser vivo alberga en él. 

      Tenemos que comprender que este planeta representa la casa de todos, y por lo tanto debemos promover un respeto que nos encamine a una gloriosa armonía. De esta manera, recordaremos que cada quien tiene su función en este incomprendido planeta que representa nuestro hogar.

      Es nuestra labor tomar la historia de la humanidad como una fuente interminable de aprendizaje; misma que nos ayude a avergonzarnos de aquellos actos irracionales, que el ser “racional” ha llevado a la acción. De esta manera, evitaremos por todos los medios que se vuelvan a repetir dichas barbaries; ya que pasado algún tiempo, las 
generaciones venideras que serán los hijos de nuestros hijos, nos juzgarán y recordarán por todo aquello que les hemos heredado.
La historia está llena de talentos, ya que el talento hace historia.
      En los aposentos de esa ciencia misteriosa y añeja llamada historia, podemos encontrar interminables acumulados de experiencia; producto del cuantioso legado de nuestros antepasados. Un aprendizaje que clama por ser transmitido a las nuevas generaciones, para con esto contribuir en su desarrollo y evolución.

      Hasta nuestros días, infinidad de hombres sabios han puesto sus plantas sobre la tierra que ahora estamos pisando; la cual han regado con el elixir de su intelecto, y que pasado algún tiempo, aquellas pequeñas semillas, se convirtieron en majestuosos árboles del conocimiento. Legado más maravilloso no pudieron haber dejado, ya que muchos de ellos entregaron su propia vida, con el afán de transmitirnos esa sabiduría que para muchos les era negada. 
      Creo que el objetivo del ser humano es aprender a ser más humano, comprender que antes del bien personal, se sitúa el bien universal; pues ese es el común denominador de aquellos hombres virtuosos, cuyas vidas escribieron las páginas más excelsas de nuestra historia. 

      Cuándo entenderemos, que cuando la muerte alcanza al sabio, es nuestra responsabilidad darle vida a través de sus sabios ideales.

El hombre trabajó para distanciarse de la naturaleza, hoy en día trabaja para regresar a ella.
      Y abrió los ojos el hombre, al poco tiempo probablemente se preguntó ¿Qué hago aquí? ¿Qué es todo esto? Y entonces acudió a su mente una idea que no lo habría de abandonar jamás, modificar el medio ambiente para satisfacer sus necesidades hedonistas y placenteras.

      La incomprensible y maravillosa madre naturaleza, inundada de océanos de sabiduría, para muchos de nosotros fue una obra creada por una inteligencia superior o un ser que llamamos Dios, un ser perfecto, que por ende irradia creaciones perfectas. Sin embargo, esa perfección no pudo convencer a una especie que se hace llamar a sí mismo  “hombre pensante”; mismo  que confiado en su distinguida y presumida razón, alteró y sigue alterando la perfección de esa obra divina. 

      Por lo anterior, hoy en día se observan los resultados de esos embates que han tenido lugar a lo largo de la historia, pero con más énfasis de la revolución industrial hasta nuestros días; lo cual ha motivado al hombre a la necesidad de sumergirse en un estado de reflexión y reencuentro con su celestial esencia, la naturaleza.

      Trabajamos inmersos en grandes conglomerados urbanos, donde el smog, ruido, stress y muchos otros factores, aturden y desgastan el ritmo de nuestra vida. Posteriormente cuando llegan las vacaciones, anhelas estar en una playa, junto a un río, o simplemente visitar algún rancho silvestre, en donde pretendes  recostarte bajo la sombra de un primitivo árbol e inhalar el fresco del rocío; arrullándote con el espléndido canto de las aves, en contraste con el sabio silencio que nos lleva a la tan preciada y necesaria meditación. Sin embargo, la gran ironía radica en que todo esto ya lo teníamos; la diferencia estriba en que ahora trabajamos estresados, para luego descansar en sus majestuosos aposentos.                    

     Tenemos que maravillarnos y deleitarnos de la madre que nos vio nacer, la Madre Naturaleza.

Una persona que está a favor de la guerra, deja de llamarse persona.
      No cabe duda que el egoísmo del hombre, lo ha llevado a la necesidad de ser gobernado; lo anterior motivado por una sed insaciable de riquezas y poder.

      Tal parece que el hombre está dispuesto a todo para lograr dicho cometido, a tal extremo que hemos visto como algunos despiadados, se deleitan pisoteando los cuerpos inertes de nuestros hermanos; después de arrancarles el pedazo de tierra que humildemente cultivaban. Interminables generaciones han dado cita a estos abominables acontecimientos, donde el invasor después de su brutal  “triunfo”, construirá su nuevo imperio sobre aquellas tierras abonadas por esa sangre que nació sobre ella; misma que posteriormente moriría en su afán por defenderla.
      Siempre habrá soluciones pacíficas que embonen perfectamente con cada uno de los problemas que puedan surgir, la clave está en hacer gala de nuestra presumida razón, y con ello plantear ideas concienzudas que provean de esperanza a las diferencias entre los hombres.

      Tenemos que convencernos que un hombre valioso, será aquel que valore y trate con dignidad a los demás.
No busques una pareja ideal, busca lo ideal para tu pareja.
      Generaciones van y generaciones vienen, las cuales están conformadas por infinidad de individuos que a su vez tienen diferentes sueños y anhelos. Sin embargo, hay uno en particular que ha ocupado la mente de la mayoría de los seres humanos, esto es encontrar la pareja ideal con la cual compartir tu existencia entera.

      Hay quienes llegan al ocaso de su vida, y se cuestionan el hecho de no haber podido encontrar a ese ser que imaginaban con una infantil creatividad,  y que en verdad uno de sus anhelos más profundos era poner punto final a esa incansable búsqueda. 
      Algunos otros, tal vez cegados por esa visión futura, les es imposible apreciar y maravillarse de ese presente que toca a su puerta, de ese ser que le acompaña durante su estancia en este mundo; y que a pesar de las naturales diferencias, sólo le entrega amor, cariño y ternura. Ese ser que además le da valor a su vida y cuya única petición, solo es ser valorado. Para estas personas bien valdría la pena recordarles, que más allá de andar buscando en sueños la pareja que anhelan, verifiquen si no es la pareja que sueña a su lado.

      Creo que si abrimos los ojos en este instante, podremos ser testigos de lo grandioso y enigmático que puede ser nuestro presente, solo entonces estaremos en posibilidad de ser emisores y receptores de una hermosa bondad.
Hay quien busca vida en el universo, cuando en realidad el universo es un ente viviente.
      Todo ser humano probablemente en alguna ocasión, se ha cuestionado si en verdad como muchos afirman, nuestro planeta es el único privilegiado con aquello que llamamos vida. Cuando en realidad, ¡El universo en sí es un ente viviente!

      ¿Seremos los únicos seres en el universo? Muchos de nosotros hemos enfrentado tal vez esta interrogante. Sin embargo, solo basta con tener un poco de sentido común para comprender que en el universo existen miles de millones de galaxias, que a su vez albergan a miles de billones de planetas. Por consiguiente, si recurrimos a una ciencia llamada probabilidad, comprenderemos que la posibilidad de que seamos los únicos seres vivientes en el universo, es prácticamente nula, pues el resultado es el siguiente:
1/ 1000,000,000,000,000,000,000,000............ 
o bien, 
1/ N,  donde N es infinito.
      Creo que al darle libertad a nuestros pensamientos, vislumbraremos día a día nuevos horizontes, mismos que estaban ocultos y que ahora se descubren celosamente ante nosotros. 

La salvación de nuestro medio, radica en finalizar lo que iniciamos.
      Tal vez si reflexionamos un poco sobre este asunto, encontraremos que el hombre en su afán por hacerse la vida más sencilla, se la ha complicado.

      En aquellos tiempos, cuando nuestra especie apenas florecía, pudimos darnos cuenta de que el ser humano fue el único animal que no estuvo a gusto en su hábitat natural, e inició una etapa de transformación que hasta nuestros días se sigue aplicando; y hoy mucho más que ayer. Esto nos llevó a crear un mundo artificial en donde el materialismo ha prevalecido, y el cual se ha convertido en el estandarte de esta guerra irracional en donde el hombre cree tener la razón.

      En estos tiempos hemos estado observando tendencias a nivel mundial que van orientadas a simplificar la infame burocracia de la cual ha sido objeto la humanidad. Sin embargo, cuando unos luchan por establecer fronteras, otros más sueñan por eliminarlas; cuando unos se enorgullecen de la sobre-valuación de su moneda, otros se enorgullecen por compartir la misma moneda.

      De igual manera, en cuestiones ambientales se han suscitado diversos adelantos en la materia, ya que después de haberle declarado la guerra a la naturaleza y desarrollar nuestra civilización a costa de ella, tal parece que el hombre añora una reconciliación. Siento que empieza a comprender que  si nuestro planeta muere, se lleva por delante al hombre y  a todo cuanto ser vivo alberga en él.

      ¡Cuando comprenderemos que la Madre de todas las escuelas, es la naturaleza misma!  ¡Cuando comprenderemos que aún el más sabio, ignora lo que la naturaleza sabe!
La humildad del intelecto, es la riqueza del intelectual.
      Una de las funciones primordiales del hombre, es descubrir aquello para lo cual hemos nacido; despertar aquella vocación que duerme dentro de nuestro ser, explotarla y dar lo mejor de nosotros mismos. De igual manera, tenemos que detectar y aceptar humildemente, aquello para lo cual no somos tan buenos, y entonces trabajar en ello. 
      Solo así estaremos en la posibilidad de superarnos, y con esto demostrarle al mundo y sobre todo a nosotros mismos, que no hemos venido en vano. Solo entonces lograremos dejar una huella indeleble en la historia del mundo, misma que se plasmará con la tinta proveniente de nuestras nobles acciones. 
      Definitivamente, si hay algo que tienen en común los hombres más gloriosos de la humanidad, es su admirable grado de humildad y  sencillez. 
      Por el contrario, si hay algo que tienen en común los ignorantes, es su grotesco grado de prepotencia y arrogancia, así como creer que todo lo saben.
Hay quienes han perdido la vida, por enseñarnos la manera correcta de vivir.
      La historia ha tomado evidencia sobre aquellos hombres ilustres que les importó tanto la vida, que hasta sacrificaron  la suya en su afán por rescatar y defender, los valores más sublimes de la especie humana.

      Corresponde a cada uno de nosotros adoptar su temple ante la vida, y nutrirnos con las sabias enseñanzas que antes de partir nos legaron. Asimismo, es esencial que todo lo que hayamos aprendido de ellos, trabajemos para reproducirlo y ponerlo en práctica; de esta manera, habremos colaborado con el noble fin que caracterizó a cada uno de sus creadores.

      Definitivamente no podemos alterar el pasado, pero  lo que sí podemos alterar es el presente, para que a su vez se refleje en un digno futuro. 
      Antes de concluir debemos recordar, que hay gente viva que por su falta de ideales, realmente están muertos; como también hay gente muerta, que por sus ideales se mantienen con vida.

En ocasiones la razón, nos hace perder la razón.
      Razón...una simple palabra, cuyo concepto algo subjetivo, ha sido la causa de grandes debates en función de la naturaleza del hombre y sus hermanos. 

      El problema estriba cuando en ocasiones nuestra inquieta mente no soporta  los embates de nuestra razón, tal vez motivado por algún suceso al cual le hemos dado demasiada importancia. En donde si aplicamos un poco de sentido común, descubriríamos que no había razón para agitar nuestras complicadas mentes. Probablemente sea más saludable y reconfortante, preguntarnos si aquello en lo cual se concentra nuestra razón, vale realmente la pena;  y si es así, digerir tranquilamente cada uno de sus misteriosos consejos. 

La sabiduría no llega al transcurrir los años, sino al aprovechar los años.
      Hemos crecido con la idea de que la vejez conlleva  a la sabiduría, y respetablemente lo es en algunos casos; sin embargo como en todo, también hay excepciones.

      Hay hombres que ven reflejados sus años en un mar de conocimiento, me lleva a pensar que estos seres de alguna manera han aprovechado al máximo los años de vida que le han sido otorgados en un instante de tiempo. Asimismo, cabe señalar que hay abuelos esclarecidos, que son admirados por los jóvenes; como también hay jóvenes, que son admirados por esos insignes abuelos. 

      Una persona puede en ocasiones llegar a ser longevo y llevar en su historial un siglo de vida; sin embargo por sus acciones, o tal vez por la falta de estas, para la humanidad pasó desapercibido. 
      También hay quien ha perdido la vida luchando por diferentes causas e ideales, mismas que anticiparon su muerte, y con ella se esfumaron las escasas dos o tres décadas de virtuosa vida. No obstante su legado a la humanidad, fue y sigue siendo, más de lo que pudimos haber imaginado.

      Cuando entenderemos que la vida que llevamos, es producto de la manera  que hemos llevado la vida.

Se requiere meses para darle vida a un hombre, pero se requiere toda una vida para educarle.
      Es sorprendente que en tan solo meses, el Creador  demostrando su sabiduría, te confiera el más sublime obsequio: la vida.

      En el momento que un ser nace, el hombre adquiere una nueva tarea, educar al inocente ser que se le ha confiado. Lo cual se dice fácil, pero es un proceso que empieza con el primer destello de su enigmática vida, y finaliza con el último suspiro de ese preciado ser. Mismo que tendrá que cultivarse en los accidentados campos de la humanidad, en donde aprenderá el conocimiento heredado que a su vez le permitirá crear conocimiento nuevo. De esta manera,  y aportando los frutos de un insigne pensamiento, habrá sembrado la semilla del desarrollo de las generaciones venideras. 

      Sin embargo también debemos recordar, que tenemos mucho que aprender de esos niños que vibran a nuestro alrededor, los cuales se consuman como los más grandes maestros de nuestra vida. Esos niños que nos enseñan a ser hombres, para que cuando seamos hombres, no se nos olvide volver a ser niños.

La ciencia demuestra, lo que la misma ciencia le permite.
      A través de la historia y en la actualidad, hemos escuchado la importante función de la ciencia en nuestro mundo, así como los avances tan sorprendentes que hemos logrado en dicha área. Sin embargo, tendríamos que analizar las limitantes que se tienen que tomar en cuenta para tales efectos.

      Me gustaría hacer referencia a la capacidad que tiene la ciencia para probar aquello que al día de hoy es científicamente incomprobable. Cuántos fenómenos tienen lugar frente a nuestros ojos, que sin embargo, por no contar con algún instrumento que pueda soportar las bases científicas, se nos dificulta tal proceso. La ciencia demostrará científicamente un hecho, siempre y cuando hayan desarrollado o desarrollen los instrumentos necesarios que lo permitan. Creo que ni el científico que más amor le tenga a la ciencia, podrá demostrar científicamente el amor.

Lo más básico y esencial en la vida, resulta ser lo más sencillo.
      Entre más observo la naturaleza más me maravillo, es increíble tanta perfección que se manifiesta silenciosamente ante nuestras atónitas miradas.

      Un hombre podrá estar lidiando  por tiempos prolongados con los problemas más voraces que pudimos haber imaginado; sin embargo se verá obligado a abandonar dichos problemas, para concentrarse unos instantes en aquellas funciones fisiológicas sin las cuales simplemente moriríamos, funciones que en verdad resultan ser sencillas pero vitales para  nuestro organismo. Tal vez podrás dejar a un lado los problemas, y de alguna manera la vida sigue su curso; sin embargo, si dejas a un lado los aspectos fisiológicos  propios del ser, nuestra vida se extingue como fuego en el corazón de una tempestad. 

      Cuando aprenderemos a disfrutar la sencillez de la naturaleza, me pregunto si será complicado admirar la belleza y calma de un bosque que brilla  con cada amanecer, junto al canto de esas aves que tal vez han sabido apreciar mejor lo que nosotros no hemos apreciado.

      Creo que debemos reflexionar ante este hecho, y recordar que lo anterior no esta en venta, la naturaleza no conoce el lucro; lo único que pide es respeto por todos y cada uno de nosotros. Desde un punto de vista muy personal, siento que la vida en si es sencilla, el hombre es el que la ha complicado.

Tengo la seguridad de que la duda, lleva al hombre a la verdad.
      El camino de la duda es un tanto desconcertante, ya que uno no sabe lo que tendrá que afrontar, y se  desconocen las sorpresas que nos deparará el nuevo descubrimiento que se deja vislumbrar.

      Creo que el motor de la sabiduría es la duda. Mismo que se pone en marcha al cuestionarnos determinadas interrogantes, las cuales nos guiarán por el sendero del conocimiento en busca de la anhelada verdad.

      Hoy en día muchos le temen a la duda, creen que lo anterior es motivo de pena o vergüenza, cuando en realidad es todo lo contrario; la duda es fuente de desarrollo, progreso y evolución. Aquí lo interesante es darnos cuenta de la importancia que debiera tener  la interrogante en nuestras vidas, ya que el que nada 
duda nada sabe; o por el contrario, el que más sabe, más duda. Por lo anterior podríamos deducir, que sabio no es el que más sabe, sino el que más duda.

Si un hombre juzga a otro como loco, ¿Cuál de los dos ha perdido la razón?
      Cuando se trata de juzgar, algunos resultan ser muy buenos. Es muy sencillo observar los errores de los demás, cuando en realidad en lo que debemos concentrarnos y que no es tan simple, es en corregir nuestros propios errores.

      Cuantas veces no hemos podido palpar el egoísmo que demuestran algunos hermanos, donde parece que tan solo ellos son los que tienen la razón. Cuantas veces no hemos sido testigos del juicio ego-centrista de algunos de nuestros semejantes; en donde incluso a los más grandes e ilustres maestros, los han condenado y catalogado como locos.

      A veces me cuestiono ¿Quiénes serán realmente los locos, los que juzgan o los que son juzgados? Si bien es cierto, cuando tomamos las enseñanzas de los célebres mentores que a través de los siglos han instruido a la humanidad, han hecho énfasis en evitar lo antes mencionado. Sin embargo, han recomendado que nos evaluemos a nosotros mismos,  como a nuestras propias acciones; para después retro-alimentarnos y avanzar un peldaño más en la senda de nuestro desarrollo. El hombre cree juzgar la razón, cuando en realidad la razón enjuicia al hombre.

El hombre que reflexiona sobre su evolución, ya evolucionó.
      Creo que el objetivo primordial de todo cuanto existe en el universo, es la perfección. El planeta a lo largo de su añeja vida, ha perseguido la anhelada y maravillosa evolución; de igual manera, se cree que el hombre ha pasado por diferentes etapas que hablan de su desarrollo, en donde prevalecen supuestamente los avances en el plano intelectual, físico y espiritual. Sin embargo, creo que en estos tiempos aquellos objetivos y deseos evolucionistas, se encuentran inmersos en un sueño profundo, y es nuestra responsabilidad despertarlos en cada uno de nosotros mediante el grito sostenido de nuestra firme voluntad.

      Debemos recuperar ese espíritu de desarrollo que caracterizó a los hombres del renacimiento, hombres que buscaban ser universales; una era en donde la ciencia y las artes trabajaban en conjunto para el beneficio y evolución de nuestra especie.

      La humanidad hoy en día, siento que no sabe con claridad el rumbo que lleva. Debemos recapacitar y comprender la enorme tarea que tenemos, misma que contrario a lo que solemos pensar, esta no será revisada por lo padres; por el contrario, esta grandiosa tarea será revisada por las generaciones venideras representadas por nuestros hijos. Ellos evaluarán el trabajo que hemos realizado, para luego admirar o reprobar las acciones ejercidas por nosotros en este incomprendido mundo. El cual, representa la más grande herencia que les pudimos haber legado.

El hombre debe aprender a convivir con la soledad.
      A través de los siglos se ha librado un eterno debate frente a este tema, un tema que para muchos representa un magno temor y para otros lo más preciado.

      A mi parecer, el hombre que no sabe vivir en soledad, compromete su felicidad. Cuando una persona siente temor al encontrarse exclusivamente con su propio ser, creo que no ha comprendido una de las funciones más importantes en la vida del ser humano; ya que en el momento en que una persona se encuentra inmersa en tan maravillosas circunstancias, estamos en la posibilidad de deleitarnos con prácticas tan antiguas como la misma humanidad, me refiero a la reflexión, meditación ó auto-evaluación de nuestra persona.

      Las anteriores prácticas, han sido utilizadas y predicadas por infinidad de maestros de diversas culturas a través de los tiempos. Hoy en día en gran cantidad de regiones del continente asiático, se tiene bien arraigada dicha práctica. Sin embargo, en “el nuevo mundo” o en el occidente, eso es algo a lo que no le hemos dado la importancia debida. Desde mi perspectiva, siento que la mejor evaluación es la que conlleva una sincera auto-evaluación.

      Bien sabemos que hay tiempo para todo, tiempo para conversar con el prójimo, como también hay o debiera de haber, tiempo para conversar consigo mismo. No por nada cuando se tiene un serio problema, se nos recomienda salir a caminar en soledad; entonces cuando uno menos se lo espera y como por arte de magia, en ocasiones se nos presenta la solución idónea para dicho problema. Los grandes maestros de la antigüedad amaban la soledad. Compositores, escritores, pintores, filósofos, poetas y profetas, todos aquellos hombres que han sido la piedra angular de nuestra civilización, fueron amantes de ese fiel y noble consejero silencioso, mismo que acude sin pretexto alguno a nuestros singulares llamados.

      Quizá si nos detenemos a examinar los aspectos propios de lo que hoy conocemos como soledad, podría en un momento dado depararnos grandes sorpresas y satisfacciones; mismas que posiblemente gracias a nuestra ajetreada vida, no hemos tal vez advertido. No creo que debamos distanciarnos de una soledad, que se consumó como la principal compañía de los más célebres maestros. 
      Siento que debemos disfrutarla cuando la tengamos frente a nosotros, y degustar ese fruto celestial que nos tiene reservado; mismo que ha alimentado a los cerebros de infinidad de generaciones a lo largo de la historia, sin importar raza, sexo o clase social en que se encontraron inmersos. Me refiero a la inspiración, distinguida fuente de todo conocimiento, la cual nos llevará a descubrir nuestra amada esencia, encarnada por la libertad intelectual y espiritual.

      En lo personal, siento que lejos de temerle a la soledad, debemos aprender a convivir con ella. Cuando entenderemos que la soledad viene acompañada de la sabiduría, y es nuestra labor darle albergue en nuestra humilde morada.
No te preocupes por tener una muerte digna, ocúpate por tener una vida digna.
      Con cuanta frecuencia acostumbramos darle importancia a cosas tan irrelevantes y pasajeras; por tal motivo menospreciamos y pasamos desapercibido todo aquello que es esencial tanto para nuestras vidas, como para aquellas que nos rodean.

      Hay quienes invierten su tiempo pensando en los  riesgos que van a enfrentar y no analizan las recompensas que hay detrás de ellos. Lo anterior trae como consecuencia sentimientos de temor e inseguridad; mismos que desencadenaran un océano embravecido, arrasador de sueños e ideales. 
      Por consiguiente, creo que muy lejos de preocuparnos, debemos ocuparnos de todo aquello que es vital para la evolución del hombre, debemos perseguir ante todo las causas justas y nobles que nuestros abuelos nos legaron, y de esta manera continuar por la senda que tiempo atrás ellos emprendieron. 
      Solo así, enfrentando los riesgos que sean necesarios, lograremos alzar el estandarte de la victoria, y con esto transmitir la edificadora esencia de la humanidad  a las futuras generaciones.
      La historia más que hacer alarde a la manera en que se obtuvo la muerte, hace alarde  a la manera en que se ha llevado la vida. Prueba de ello son los grandes héroes universales que han dejado su huella alrededor del mundo, personajes ilustres que derramaron su sangre por preservar la de nosotros. Seres virtuosos que se han burlado del tiempo, y cuyas existencias se consuman como un ejemplo a seguir para todos y cada uno de nosotros. 
      También hemos sido testigos de cómo para algunos de estos célebres hombres, irónicamente su muerte, significó el reconocimiento de su vida. Como suele suceder, después de muerto se les reconoce su valía.

      Considero que si nos ocupamos por un buen vivir, Dios se ocupará de nosotros al morir.

El maestro depende de un alumno para enseñar, el alumno no depende de un maestro para aprender.
      En ocasiones solemos cavilar: si yo tuviera esto o aquello, me encontraría en condiciones de realizar mi sueño. Sin embargo, tal vez lo único que requiramos, sea nuestra firme voluntad.

      El aprendizaje como tal  no conoce límite alguno, el mismo hombre es el que se limita; cegado por pensamientos un tanto pesimistas  que oscurecen la luz radiante que emana de la llama de la sabiduría. Es nuestra responsabilidad avivar esa llama que deberá incendiar nuestro ser, y con esto convertirnos a cada uno de nosotros en la leña que alimentará y dará vida a ese fuego incansable iniciado por nuestros antecesores, que a su vez iluminará la noble senda de nuestro progreso y desarrollo. Es nuestra labor mantener firme el trayecto que dará rumbo y marcará a las nuevas descendencias, que como nosotros lucharán y se esforzarán por heredar un mundo mejor.

      Ahora bien, todo hombre desde que nace hasta que muere, es alumno de una escuela llamada vida, en donde la enseñanza es personalizada y no existe calificación alguna. Es una escuela que por su sabiduría, se da de una manera libre y gratuita; en donde corresponde a cada uno de nosotros aprender o no la lección que día a día nos comparte sin pedir un solo centavo por ello. 

      Para la escuela de la vida, los valores materiales son insignificantes. Los valores que exige son de un orden superior y por lo tanto trascendentes, como lo son la paciencia, voluntad, amor, actitud de servicio, honradez, honestidad y responsabilidad. Todos aquellos valores notables en la vida de un hombre con sentido ético y moral, valores que por su naturaleza se alejan de lo terrenal y mundano, para acariciar lo celestial y lo divino.

Hay hombres muertos, de los cuales se aprende más que de algunos vivos.
      En la añeja historia del mundo, hemos sido testigos de la incansable batalla que hermanos nuestros, han librado a favor de sus insignes ideales; entre ellos la sublime libertad intelectual y corporal.

      Hemos visto como el estandarte de la justicia, ha sido empuñado por una infinidad de hombres ilustres, de diversos pueblos y culturas. Mismos que a pesar de sus diferencias, tuvieron en común la búsqueda del bien colectivo, la equidad de los derechos y responsabilidades sociales. Siento que es nuestra labor darle un merecido  reconocimiento, y aprender de esos seres humanos que emprendieron una lucha agonizante, para enaltecer la historia de la gloriosa humanidad.

      Concibo las hazañas de cada uno de esos héroes universales, como un ejemplo a seguir por parte de las nuevas generaciones. Debemos de documentarnos e investigar cada una de esas valiosas vidas, para con esto enriquecer y fortalecer la nuestra. 

      No podemos permitir que aquellos ideales impregnados de espíritu de grandeza, de los cuales emanaban los sueños más célebres del hombre, se empolven y olviden al paso del tiempo. Es nuestro deber darle lustre a través de una vida digna, y de esta manera lograr que nuestros descendientes, vean su escuela en nuestras nobles acciones. Tal como nosotros lo hicimos en cada uno de esos hombres, cuyo intelecto marcó para siempre, el rumbo de cada una de nuestras vidas.

El hombre se quitará la venda de los ojos, cuando se los acabe.
      Hay algo que se encuentra presente desde los inicios de nuestra historia, hablo de lo que hoy conocemos como mentira, engaño o falsedad. Desgraciadamente creo que la mayoría de nosotros en alguna ocasión, hemos sido víctima de sus infames garras. 

      Donde carece educación, abunda la ignorancia. He aquí el meollo del asunto, ya que la ignorancia es el mejor aliado del engaño; el cual debemos combatirlo fomentando la educación y promoviendo ante todo, la sed insaciable de lectura en cada uno de nosotros. Ya que solo así haremos de los libros nuestra más grande herramienta, misma que nos ayudará a combatir  la  ignorancia y fortalecer con cada una de sus lecciones, los cimientos de verdad en nuestro espíritu. De esta manera, nos encontraremos en posibilidad de prevenir esos rasgos miserables que degradan a la humanidad y la sumergen en lo más profundo de los terrenos del engaño; mismos que a falta de valores morales, van en busca de lo material y mundano. Debido a esto se desencadena una batalla interminable, en donde el mayor temor del hombre, es su hermano el hombre.
      Creo que es preferible un minuto de verdad, que toda una vida de mentiras. Para ello debemos prepararnos, tenemos que establecer en nuestras vidas el hábito de la lectura, para con ello resaltar y esclarecer el valor de la educación en los seres humanos. Solo entonces predicando con el ejemplo, estaremos en posibilidad de inculcárselo a nuestros hijos, y  con ello legarle  la más gloriosa y célebre de todas las herencias, la educación. De esta manera formaremos hombres que aborrezcan el engaño, y se consumen como fieles amantes  de la verdad, el conocimiento y la sabiduría.

El hombre es el único animal, que puede pensar, que los animales no piensan.
      En ocasiones me pregunto ¿En qué momento se convenció el hombre de su superioridad sobre el resto de los animales? Cuando en realidad el hombre es un animal perteneciente al grupo de los mamíferos, y por lo tanto uno más de ellos.

      También tendríamos que analizar, a qué le atribuye el mismo hombre dicha superioridad. Nuestra especie a través de los siglos ha afirmado que posee una cualidad que lo distingue del resto de los animales, la cual hoy en día le conocemos como razón. Asimismo, ha afirmado que el resto de los animales poseen el denominado instinto, el cual carece de la facultad propia de la razón. Luego lo anterior convierte al hombre en un ser racional e inteligente, y por ende “superior” de entre el resto de los animales.

     Si abordamos los conceptos antes mencionados, encontraremos que razón podría definirse como  la facultad para discernir entre lo bueno y lo malo. Asimismo, la inteligencia podríamos definirla como la capacidad para resolver problemas. Luego en base a estas definiciones, tendríamos que preguntarnos si los animales que el hombre llama irracionales, no tienen la capacidad para discernir entre lo bueno y lo malo; o bien, si no tienen la capacidad para resolver problemas. 

      Desde mi humilde punto de vista, estoy convencido que estos seres a los que algunos  hombres todavía insisten en verlos como inferiores, y se refiere a ellos como animales irracionales con escasa o nula inteligencia, en infinidad de casos nos dan lecciones de vida a todos y cada uno de nosotros.  Estos seres que para algunos humanos les resulta difícil comprender, saben ejercer y desempeñar eficientemente su rol existencial, solo basta con observar para maravillarnos del gran conjunto de conocimientos que poseen, y todo esto 
aprendido en base a una extraordinaria experiencia llamada vida; experiencia en donde por desgracia observamos como algunos humanos con su “razón”, no han sabido apreciar y valorar. 

      Estos seres “irracionales” no guardan celosamente sus conocimientos, por el contrario, lo comparten para la evolución y perpetuidad de su amada  especie. He aquí una de sus más grandes y sublimes enseñanzas.

      Tal vez estos maravillosos seres no sepan sumar, restar o multiplicar, pero conocen algo que algunos  seres “inteligentes” desconocen; saben vivir con sencillez, felicidad y en completa armonía con la madre naturaleza.

Creemos saber, pero no sabemos lo que creemos.
      Cuantas veces hemos creído que estábamos en lo correcto, sin embargo después de analizar la situación, nos percatamos que en realidad estábamos muy lejos de nuestro ideal.

      Siento que esto se debe a que en ocasiones no profundizamos en nuestras creencias. Tal vez hemos relegado esa facultad que todo niño posee, como lo es el cuestionamiento un tanto filosófico de todo cuanto le rodea; la energía para debatir el porqué de las cosas e indagar sobre su esencia. 

      Considero que en ocasiones, nuestra capacidad de juicio lógico o de sentido común, se encuentra un tanto dormida. Es necesario despertarla y  recuperar así algo que la sociedad pudo tal vez considerar  que no era tan importante, pero que en realidad se constituye como la piedra angular de todo conocimiento, como lo es la observación y el cuestionamiento de cualquier suceso que tenga lugar en la vida de un hombre.

      Tal vez mediante un análisis concienzudo sobre aquello que llamamos creencias, logremos recuperar peldaño a peldaño, el celoso terreno que nos acercará sin siquiera darnos cuenta,  a la verdad subjetiva que nuestra sutil mente alberga.

El hombre digno de reconocimiento, no pide ser reconocido.
      Considero que los más grandes maestros en la conducta humana, manifestaron una ferviente convicción en sus memorables ideales. Los cuales llevaron a emprender el sendero necesario, para culminar con éxito sus nobles hazañas.
      Ellos disfrutaban cada instante de sus singulares vidas cuando se entregaban en cuerpo y alma a sus respectivos fines. Lo anterior demuestra lo importante que es para el hombre dedicarse a aquello que más le gusta, desenvolverse en el  terreno en donde su alma se reconforte y encuentre el aliento necesario para destacar y hacer valer nuestra amada existencia.

      De esta manera, vislumbraremos  aspectos muy positivos en el desarrollo de nuestra vida, como también en todas aquellas que toquemos. En donde pasado algún tiempo, tal vez otorgarán  un  digno reconocimiento en vida, o bien como suele suceder, después de haber emprendido la partida en este mundo terrenal. No obstante, yacerá inmortalizado en los jardines de la historia, por haber dejado su virtuoso y eterno legado. 

      Entonces el  máximo reconocimiento que puede tener un hombre, tomará forma en los aposentos celestiales donde reina su creador, quien reconocerá no a un hombre, sino a un ser espiritual que al buscar la evolución colectiva de la humanidad, se desarrolló y fortaleció también en el plano personal. 

La escuela fue creada por el hombre, la vida fue creada para el hombre.
      Contemplo la vida como una gran escuela en donde solo hay un maestro, y nosotros representamos sus amados estudiantes.

      El hombre a través del tiempo, ha venido creando espacios donde se imparte la enseñanza de aquellos conocimientos un tanto limitados, fruto del incesante esfuerzo de incontables generaciones. Producto de hombres iluminados por esos chispazos de sabiduría, que la misma vida nos ha otorgado a lo largo de nuestro camino por este sendero. Asimismo, hemos contemplado los terrenos en donde se han cosechado inimaginables y célebres conquistas, como también incontables derrotas que han formado parte sustancial de nuestro desarrollo y aprendizaje.

      Sin embargo, no hay que olvidar que el conocimiento tiene su origen en lo más profundo de la observación. El cual a su vez, en infinidad de casos distingue como escenario principal, a la madre de todas las escuelas habidas y por haber, la madre naturaleza. Un ente viviente que demostrando su sabiduría, se descubre humilde y suspicazmente ante sus amados hijos.
Opino que el hombre que no acepte opinión ajena, no debe opinar.
      Creo que todo hombre en alguna ocasión ha sido víctima de su propia razón; es decir, pensar que lo que uno piensa, es lo único que se debe pensar.

      Lo anterior sin lugar a dudas, ha sido la causa de innumerables conflictos entre los hombres a lo largo de nuestra historia. Creo que debemos aprender a escuchar apaciblemente las opiniones de los hermanos nuestros; solo así  lejos de verlo como una agresión y ejercer una postura defensiva, despertaremos la posibilidad de nutrirnos con los pensamientos que albergan sus singulares mentes.  Entonces de esta manera, nos desarrollaremos junto con ellos, y avanzaremos un peldaño más en la travesía por nuestra superación.

      Opino que el día en que los seres humanos aprendamos a escucharnos y respetarnos, ese día la humanidad habrá dado un paso gigantesco en esa senda ilustre llamada evolución. Cuando esto suceda, nuestro amado creador emitirá una justa y celestial opinión que hará eco en el universo entero.
Todo maestro era estudiante, sin embargo no todo estudiante será maestro.
      Antes que todo, definiré lo más claro posible mi concepto de estudiante y de maestro. Estudiante  podría definirse como aquel individuo que posee ante todo la  voluntad de aprender, y por ende, desarrolla las capacidades y actitudes necesarias para tal efecto. Ahora bien, concibo al maestro como aquella persona que al igual que el estudiante lo mueve una grandiosa voluntad, pero en este caso es la de enseñar; entonces desarrolla las capacidades y actitudes necesarias para cumplir con dichos objetivos.

      Para que uno de los antes mencionados logre ser realmente eficiente, se requiere de una característica un tanto caprichosa, más sin embargo indispensable, como lo es la voluntad. Lo anterior es la fuerza que motiva sin lugar a dudas,  a emprender aquellas ilustres hazañas que definen a los seres que velan por ver cumplidos sus inquietantes objetivos. 
      De igual manera, podríamos afirmar que todo buen estudiante, buscará por todos los medios aprovechar al máximo toda oportunidad de aprendizaje que con fortuna habrá pedido albergue en su distinguida persona, y cuyo fruto es el preciado conocimiento; mismo que a su vez clama por un contagio intelectual a sus hermanos estudiantes, los cuales  deberán ejercer y predicarlo a cuantos más sea posible. Solo entonces el novato estudiante se convertirá en un memorable maestro, ya que habrá dejado su semilla en las insignes tierras de la sabiduría y la verdad.

      Siento que cada uno de nosotros tenemos una magna responsabilidad, debemos darle alojamiento en nuestra morada a ese don tan especial que contribuye al desarrollo de nuestra especie, como lo es el correcto uso del conocimiento adquirido; el cual no debiera jamás de figurar como un bien meramente de propiedad del que lo posee, ya que de esta manera esa lucidez que nos otorga el poco o mucho conocimiento que albergamos, en su momento morirá para siempre con nosotros. Habrá muerto un  conocimiento que a su vez tuvo la oportunidad de ser inmortal y perdurar a través de los siglos; más sin embargo, nuestro egoísmo habrá sido el veneno que extinguió la obra más sublime del hombre, como lo es el bien universal.

      También cabe señalar, que un verdadero maestro es aquel que reconoce que sigue siendo estudiante, y aprovecha cualquier oportunidad de aprender algo nuevo, para luego transmitirlo apaciblemente a sus inquietos estudiantes. Solo así,  caminaremos en conjunto acompañados de la sinergia por los senderos de la verdad, en donde el logro de uno, también será  logro del otro.

       De igual forma valdría la pena recordar, que todo gran maestro inició algún día siendo un novato estudiante, por lo tanto tendríamos que preguntarnos cuantos de nuestros estudiantes serán el día de mañana los maestros de nuestros hijos, y asimismo de la humanidad.
      Por lo anterior, si en algo debemos esforzarnos es en formar estudiantes convencidos de lo que aquí se ha dicho, jóvenes estudiantes que serán maestros en las diferentes áreas del saber, pero ante todo maestros equilibrados en la vida misma. De esta manera, sus célebres hazañas constituirán las inmortales páginas de su preciada trayectoria.

Un grandioso invento, en sus inicios fue una grandiosa locura.
      Si reflexionamos un poco sobre aquellos inventos que han sido fruto de la imaginación del hombre, descubriremos el singular rechazo que algunos miembros de la sociedad manifestaron contra muchos de ellos y sus célebres aportaciones.

      Creo que lo anterior se debe en parte a uno de los temores ancestrales del hombre, el temor a lo desconocido. Por lo tanto, cuando surge una idea poco convencional, florece con ella un rechazo por parte de ciertos segmentos de la sociedad; cuando esto sucede, la locura hace su aparición y aquellos creadores poseedores de una mente iluminada y esclarecida, serán catalogados desde ese momento  por la sociedad como “locos”. 

      Aunque en verdad tendríamos que analizar detenidamente,  quien realmente es el que ha sido víctima de la locura, si el que efectuó gracias a su particular ingenio una aportación indeleble a la humanidad, o bien el que simplemente se limita a observar y criticar.

      Lo anterior ha quedado plasmado a lo largo de  los siglos, en donde a esos hombres que se les otorgó ese calificativo, hoy por hoy se consuman como los más grandes edificadores de los avances en las ciencias y las artes. Aportaciones emprendidas por un incesante esfuerzo, que culminó en el producto de su esclarecida y brillante inteligencia.

      Si la sociedad juzga como locos a los hombres que piensan diferente, entonces cuando te llamen loco alégrate, pues ya eres diferente. 

El hombre si no aprende a ser hombre, antes de conocer su origen, conocerá su final.
      Vergüenza debería de darnos, que hoy en día teniendo infinidad de avances científicos y tecnológicos, algunos hombres no hayan aprendido a utilizarla para el bien universal de los seres que albergamos este divino planeta. Por todos es sabido que una gran cantidad de esos inventos, tuvieron su cuna en lo más recóndito de las bases militares; por cierto en estos momentos mientras escribo, seguramente se está dando origen a uno más.

      Sin duda hemos avanzado en nuestro desarrollo tecnológico, pero aquí la pregunta sería: ¿Qué tanto hemos avanzado en el plano humano y espiritual? Creo que la respuesta es clara, la historia no nos dejará mentir; antes el hombre libraba sus necias batallas a piedras y palos, hoy en día esto se ha sustituido por bombas de destrucción masiva, en cualquiera de sus despiadadas formas. Artefactos nucleares cuyo funcionamiento no solo consiste en desintegrar cada uno de los átomos de uranio con el cual están constituidos, sino desintegrar cada uno de los átomos que conforman el sutil cuerpo de nuestros amados hermanos.

      Hoy en día son populares los estudios que hablan de nuestro origen, buscan por todos los medios explicar los inicios de una especie llamada hombre, desde los tiempos en que se le llamaba “salvaje”, hasta lo que hoy en día le conocemos como el hombre “civilizado”. Sin embargo, me pregunto cual de los dos era más salvaje, si aquel que mataba a palos y piedras en su afán de supervivencia; o bien, el que ha inventado artefactos de destrucción masiva capaces de destruir pueblos milenarios en un abrir y cerrar de ojos, esto motivado por una sed insaciable de poder, riqueza y egoísmo.

      Definitivamente, si el hombre desea realmente superarse y poner el ejemplo para las futuras generaciones, tiene que utilizar el conocimiento que le ha sido conferido para un bienestar trascendental y colectivo. De lo contrario, si el hombre no aprende a utilizar la tecnología para un noble fin, esta misma tecnología terminará por destruirlo, y con esto aniquilará el sueño de millones de seres humanos, cuyo único clamor era que el hombre inteligente hiciera gala de su presuntuosa inteligencia.

Hay que reconocer, lo que no se conoce.
      Desde antaño los insignes maestros, hacían énfasis en la humildad y sencillez que debiera prevalecer por siempre, en la personalidad de todo individuo.
      Los sabios en sus relevantes enseñanzas, nos dejaron plasmado su desaprobación a los que hacen alarde de su supuesta sabiduría, y que no han comprendido que el hombre día a día aprende algo nuevo. Aún cuando se encuentre en su lecho de muerte, precisamente al dar el último suspiro, el hombre aprenderá algo desconocido hasta ese momento; solo entonces se revelará el glorioso secreto acerca de la misteriosa y silenciosa muerte. Algo que para muchos encarna el más grande de todos los temores, y para otros la muerte simboliza su razón de vivir.

      Ahora bien, concibo la vida como una magna academia en donde no existe una graduación. Un lugar en donde gracias a que su enseñanza es de carácter ilimitado, el hombre nunca deja de aprender; en donde la tarea de uno, representa las tareas de todos. Una escuela en donde el objetivo primordial es fomentar el trabajo en equipo y con esto lograr una sinergia que desencadene un desarrollo integral en cada uno de sus pupilos. Los cuales tendrán la noble responsabilidad de transmitir los conocimientos que la vida gentilmente les ha otorgado; como también resguardar y fortalecer tan preciado legado.

      Cuando entenderemos que no tenemos porqué ocultar lo que ignoramos. Por el contrario, debemos primero detectar cuales son nuestras áreas de oportunidad, para entonces con esfuerzo y valor ocuparnos de ellas. Nuestra tarea primordial debiera ser por siempre, sumergirnos en los maravillosos caudales del conocimiento; los cuales hermanos nuestros después de dedicarle tiempo, esfuerzo  y algo más, se sirven para nuestra fortuna compartirlo. 
      Cuándo nos convenceremos, que sabio no es el que más sabe, sino el que reconoce lo que no sabe.

El error del hombre, es no reconocer sus errores. 
      ¿Cuándo comprenderá el hombre a entenderse a sí mismo? Esta es una de tantas preguntas que vagan por mi mente.

      Si recurrimos en busca de apoyo a esa ciencia extraordinaria llamada historia, misma que se encarga de estudiar las experiencias más sorprendentes de la humanidad, encontraremos las enseñanzas arcaicas de aquellos hombres ilustres, en donde una de sus principales lecciones era la práctica de la añorada auto-evaluación. De esta manera, estableceremos en nuestra conciencia las bases del aprendizaje que nos ha deparado la vida, ya que aquellos errores que día a día cometemos, vienen colmados de sabiduría. Solo es cuestión de canalizarlos con la suficiente madurez y aprender de ellos, para entonces asegurarnos de no volver a cometer el mismo error en fechas posteriores.

      Sin embargo, el infame orgullo representa el más cruento enemigo de los seres humanos, cuando se trata del reconocimiento de sus propios errores. Es por eso que debemos esforzarnos por impregnar de humildad nuestro ser e iluminarnos con la magia de su sencillez. Definitivamente, el error es fiel compañero de la enseñanza. Equivócate, mas no en lo mismo, y serás sabio.

Tanta es la avaricia del hombre, que hasta se pelea por el mismo Dios.
      Desafortunadamente podría acabarme la tinta enumerando sucesos no gratos, que han dejado una huella imborrable en los andenes de la historia del hombre; mismos que tuvieron su origen, en las entrañas de ese absurdo sentimiento que le hemos llamado avaricia.

       La avaricia ha llevado a nuestra especie a las más salvajes batallas, las cuales  tuvieron por fin la posesión de tierras, riquezas y con esto la obtención del insensato poder. Contiendas en donde tan solo el recuerdo debería de estremecer nuestras inquietantes almas. Sin embargo, hay una en especial en donde me gustaría hacer referencia, hablo de la infernal batalla que ha venido librando el hombre, defendiendo según él a “su” Dios; cuando en realidad, el Dios de uno, es el Dios de todos, simplemente con diferente nombre.  

       Y pensar que en estos momentos, mientras plasmo las presentes líneas, probablemente unos ilusos se están matando por esas irrelevantes diferencias. Si tomamos amigos míos, las enseñanzas más profundas de cada una de las diversas religiones que existen entre nosotros, descubriremos que todas tienen algo en común: el amor. 

      No encontremos en la religión un pretexto para vernos diferentes y ponernos etiquetas de distinción. Por el contrario, los virtuosos maestros que predicaron con su viva voz dichas enseñanzas, repudiaban y aborrecían la práctica de la discriminación, en cualquiera de sus formas. Los maestros de la humanidad nos enseñaron con su vida ejemplar, la manera en que nosotros deberíamos de vivir la nuestra.

      Creo firmemente, que lo que Dios espera de nosotros es que nos amemos en su nombre, no que nos matemos en su nombre. Debemos comprender que el mayor acto irracional de la especie que se llama a sí misma “racional”, ha sido y será por siempre, matar  o discriminar en el nombre de Dios. Cuando entenderemos que todos somos fruto de una misma creación y de un mismo padre amoroso, al que simplemente prefiero llamarle Dios.

El conocimiento no es un bien que se posee, es una responsabilidad que hay que compartir.
      El conocimiento lejos de ser un patrimonio personal, es un bien universal. Por lo tanto, la responsabilidad que se adquiere cuando el conocimiento y la verdad se postran ante tu persona, es infinitamente mayor.

      Hay algunos hombres que guardan celosamente el conocimiento que se ha albergado en su morada, y lo conciben como algo propio o individual, entonces creen que pueden hacer con el lo que se les plazca. Cuando en realidad, bajo un punto de vista ético y moral, debemos recordar que desde el momento en  que llega el ansiado conocimiento, se adquiere un noble deber que tendrá que ejercerse posteriormente, mismo que consiste en transmitir tan preciada joya a los hermanos que construirán junto con nosotros, el mundo del mañana. 
      Tenemos que recordar que somos seres mortales y que en cualquier instante dejaremos este preciado mundo. Por lo tanto, sería un acto deprimente llevarnos a la tumba aquella semilla que debimos haber sembrado en la mente de nuestro hermano, misma que se consumaba como la esperanza  del desarrollo, progreso y evolución de la humanidad.

      Tal vez sería bueno recordar que una de nuestras principales misiones, debiera ser la propagación de la verdad y la sabiduría, concibiéndolo por siempre como el máximo bien del hombre. 

No pensemos que se puede comprar con el dinero, pensemos mejor en lo que no se puede comprar con el dinero.
      Actualmente nos encontramos en un mundo material, un mundo artificial en donde se nos ha enseñado a observar todo bajo una perspectiva un tanto económica. Y con esto, tal vez se nos ha olvidado aquello que simplemente resulta admirable en la vida de un hombre. 

      Si en un momento dado nos preguntáramos ¿Qué haría si fuera el hombre más rico del mundo? Muy probablemente acudirían a nuestra mente  ideas como comprar autos lujosos, millonarias mansiones, yates, etc. Sin embargo, si reflexionamos sobre lo anterior, percibiremos que realmente son  cosas vanas y pasajeras, que la verdad en sí mismas carecen de valor; que tienen una vida útil y que nomás expirando se reducen a nada, objetos que a la hora de nuestra muerte, sencillamente rehusarán hacernos compañía. ¡Claro por supuesto, con la debida excepción de un fino traje!

      La cuestión aquí es que las creaciones del hombre por lo general, están condenadas a ser meramente materia, mismas que por muy bellas que sean carecen de vida. Tal vez aquello que realmente requiramos y que verdaderamente es hermoso, lo tenemos ante nosotros y ni siquiera nos hemos percatado de ello. Definitivamente, lo que más valor tiene en la vida no se vende, se comparte. Debemos comprender que lo que más vale, no cuesta.
      Es nuestra labor, promover y alentar aquellos sublimes sentimientos, que sin duda alguna se consuman o deberían de consumarse, como la piedra angular de la humanidad; hablo del amor, la amistad, el respeto y la bondad hacia nuestros semejantes. Acciones memorables que no conocen una moneda, no están en venta; acciones que se otorgan a quien en un momento dado sembró la semilla de la 
sabiduría, para luego cosechar y deleitarse con los preciados frutos, que derraman la jugosa esencia del alma humana.
El hombre nace desnudo, y muere con traje... ¡Qué gran ironía!
      Cuando una vida da origen a otra vida, nos percataremos de la magia y divinidad que trae consigo ese pequeño ser. Mismo que nos embruja con esos destellos de inocencia, serenidad y algo más que seguramente nuestra especie aún no ha vislumbrado.

      Pasado algún tiempo, veremos como se le arropa con vestimentas burdas creadas  por el hombre, cubriendo así el linaje celestial creado por Dios. Posteriormente, se le instruirá en lo referente a las reglas sociales, es decir, las normas que a juicio de la sociedad ha creído convenientes; entonces aquel niño aprenderá a comer, vestir, sentarse y hablar como la sociedad demanda. Un día asistirá por primera vez a la escuela, donde convivirá y construirá nuevos amigos, después de un largo tiempo concluirá sus estudios académicos; entonces se enfocará desde ese momento en adelante, a una actividad que muy probablemente lo acompañará durante la mayor parte del resto de su vida, el trabajo. 

      Tal vez se casará, germinarán sus retoños y aprenderá a darle valor a lo material; ya para este tiempo vivirá preocupado por generar y acumular riquezas. Pasado un tiempo, probablemente mirará al espejo y apreciará que aquel magno linaje celestial, mismo que estuvo con el desde los inicios, suave como el terciopelo y tan brillante como un resplandor, ahora se encuentra viejo y arrugado. De pronto, una extraña presencia le susurrará desde los más profundo de su ser: -Prepárate, tu hora ha llegado- y  aquel buen hombre preguntará: ¿Qué me llevo? –Nada- le responderán, -como llegaste te vas-.

      En cuestión de reglas morales, como también en todos los sucesos que rodean al hombre, la sociedad hace y deshace, crea y destruye; además de su principal función: observar y criticar. Sin embargo, en un momento dado y bajo una perspectiva muy personal, prefiero ser un vivo desnudo, que un muerto con traje. ¿Y tú, que prefieres?
Las diferencias entre los hombres, son las diferencias entre su razón. 
      Razón, joya intangible que ha sido el estandarte de la supuesta superioridad por parte del hombre sobre las demás  especies. Sin embargo, a veces me pregunto si esta misma razón será la causa de los problemas entre los hombres.

      Según mi visión, los animales han podido lograr con su instinto, lo que el hombre con su razón no ha podido. Lo anterior lo podríamos constatar mediante la simple observación del maravilloso reino animal, veremos como las especies “irracionales” han aprendido a convivir en apacible armonía, no solo entre ellos mismos, sino también con su amado hogar, la naturaleza misma. 

      Por citar solo uno de infinidad de ejemplos, expondré algunos aspectos interesantes de esos diminutos, pero grandiosos seres que comúnmente llamamos hormigas. 

      Cuando analizamos detenidamente su manera de llevar la vida, quedaremos pasmados con la unión y trabajo en equipo que les caracteriza, en donde el esfuerzo y trabajo de uno, será el esfuerzo y trabajo de todos. 

      Creo que hemos sido testigos en alguna ocasión, de la manera en que construyen sus imperios, me sorprende la cohesión y organización perfecta que desempeñan entre ellos. Ahora bien, aunado a esto tocaremos uno de los aspectos más sublimes en donde creo que le da una célebre cátedra al hombre; ese hogar que construirán, albergará y dará refugio a todos sin excepción, estos extraordinarios seres han aprendido a verse como hermanos, en donde la casa y el alimento de uno, será la casa y el alimento de todos. 

      Por lo anterior, puedo aseverar que en su sorprendente mundo, sus hermanos no se mueren de hambre; algo de lo cual nuestra especie debería de avergonzarse, pues desgraciadamente no podríamos decir lo mismo.

      De igual forma, hemos visto como a lo largo de la historia, tal vez por sentimientos un tanto egoístas de algunos hombres, este se ha convertido no solo en el enemigo más cruento de su misma especie, sino también para todos los demás seres que hacen hasta lo imposible para sobrevivir en lo que queda de este maravilloso e incomprendido planeta. Siento que es de vital importancia percatarnos de la enorme responsabilidad que se posa frente a nosotros, y entonces demostrar con hechos, que estamos realmente preparados para llevar la batuta de esta majestuosa creación.
      Creo que deberíamos aprender de una vez por todas, lo que no hemos aprendido desde nuestra existencia. Debemos aprender a vernos como una gran familia, vislumbrarnos como hermanos y no como desconocidos; en donde cada uno ve por el fin individual y no por lo que siempre debe prevalecer, el anhelado bien común. De igual manera, también deberíamos de aprender a utilizar para nuestro beneficio y el de los demás, la tan pregonada razón. 
      Solo así,  comprenderemos que todos somos una gran familia poseedora de la misma sangre, impulsada a su vez por el amado corazón de nuestro creador.

El hombre ignorante, es víctima de la ignorancia de los hombres.
      En infinidad de generaciones, hemos visto como la ignorancia ha logrado exterminar y arrancar los cimientos de pueblos enteros. Sin embargo, dicho mal sucumbe ante una de las más grandiosas herramientas que por siglos ha buscado el enaltecimiento y desarrollo de nuestra especie: la educación.

      Considero la educación, como la piedra angular sobre la cual debemos confiar nuestros esfuerzos; en ella percibo la esencia del progreso y evolución tanto en el plano personal, como colectivo. Esto sin lugar a dudas debería de representar una prioridad para todo pueblo, independientemente de otras necesidades que seguramente demanden. 

      Tenemos que convencernos que un pueblo educado, obviamente estará mejor preparado para afrontar diversos problemas que a todos aquejan. 
      En cambio si no hacemos esto, se propagará una de las plagas más infernales y que ha obstaculizado el progreso de la humanidad durante siglos: la ignorancia. La cual a su vez será la chispa que encenderá otros males como la corrupción, chantaje, opresión e injusticia por parte de sus gobernantes. Cuando esto suceda, los efectos de este mal someterán al pueblo a la pobreza económica, intelectual, moral y espiritual.

      Creo que todos hemos sido testigos de los daños devastadores que acompañan a ese monstruo ancestral llamado ignorancia, mismo que debemos desterrar por siempre de nuestros amados pueblos. El hombre que pretenda ser recordado con dignidad, deberá enaltecer y fomentar el espíritu de la educación por todos los medios. Y con esto librar una inquebrantable contienda, cuyo fin primordial sea el exterminio de la ignorancia; de lo contrario, la ignorancia exterminará al hombre.

  Apreciables lectores:

      Espero sinceramente que esta humilde obra haya sido de su agrado. Mucho estimaré sus valiosos comentarios en la siguiente dirección de correo electrónico:    guillermogarza77@gmail.com
      El presente libro se puede descargar gratuitamente en la página de un servidor:

www.guillermogarza.tk
O bien en la dirección original del sitio:

http://spaces.msn.com/guillermogarzarobledo
Atentamente, el autor.
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